
[,os trabajos de cscavacií)ii se realizar011 
cii cuatro sectores distintos del poblado. Pri- 
i~ic~rnriicrit~ se cscnví) eii el sector NO., en 

que sch tlistiiiguieroti dos estratos : el su- 
pc'rlici:il rcviielto y el 11, que contenía ce- 
r;í~iiica iiiuy fr;igiiic~it:idn, ciitre 1n que des- 
t;ic;iha i i i i ; ~  p i tcra  dc ccr:íriiica c:irnpaiiieii- 
sc I : ,  forma 5 ; el estado de destrucci61i de 
los iiiiiros iio 1)criiiiti6 Iincer deduccioiics 
soI)i-e sil for11i:i priiiiitiva. 

I<ii el sector O. ,  de mayor estcrisiOri, se 
~)usicroii al descubierto v:irins liabit:iciories 
y iiri fr:igriiciito de iiiur:ill:i con p:iso de ron- 
d:i, distiriguií.iic1osc trcs estratos : 1, el su- 
pcrticial con rii:itcrialcs revueltos por los 
tr:ih:ijos de cultivo; 11, estrato con ce- 
r{~riiica ih6rien 1)irit:id:i con ~iiotivos circula- 
res y al~iiridniitcs frngrneiitos canipanieiises, 
y ciitre ellos uiia copa (le In forrtia 2 de 1,arn- 
hoglia de carii~::iiiiciisc 13,  varios pondus y 
fiisnyol:is, tcgiilne, frngriiciitos de ánfora 
y tres riioiict1:is (un cahiro de Ebussus, uii 
cuarto de calco de C;a(lcs y uiia tio ideiiti- 
fic:il)lc). 13 estrato 111, sepiirndo del anterior 
por un ~)aviriiciito licclio a base de fragirien- 
tos de :íiiforn, ti.gul:ie y piedras, estaba for- 
iiindo por ~~i:itcriales de rcllciio niuy frag- 
iiiciita(los. E;ii uiia (le las liabitaciones, la 
de forriin iiirís alargada, aparecib gran can- 

tidad de poiidus y fusayolas, lo cual parece 
indicar Iiabía contenido algíiii telar. 

E l  sector situado m:ís al su r  se denomi- 
iií) ((Zona Silos)), por Iiaher aparecido tres 
de ellos. riiaterial encontrado eii esta par- 
te es el que acusa mayor aiitigiiedad de todo 
el poblado, debibiidose destacar la aparicií)ii 
de un niuro por debajo de un pavimento. 

Fiii:ilrneiite se cscaví) el sector denomi- 
nado ctMur:illa Este)),  cii donde, debido a la 
iiicIiiiacií)ii natural del terreno, no 1iabí:i 
uiiiforriiidad eii la cstratigrnfía, aunque 
cii nlgurios puntos se distiiiguíaii trcs es- 
tratos : 1, gran ei~pesor tic tierra reniovid:i ; 
11, arcilla roja muy conlpacta y mucho más 
obscur:i en 1:i parte superior ; 111, granito 
desconipuesto, posible piso de Iiahitacibn, ya  
que en este nivel se han eiicoritrado restos 
tlc pviliiciito. L)eiitro de este estrato y es -  
cavado en el granito se liallb un  silo de 
grandes dinieiisioiies, que contenía tierra de 
relleno y escaso niaterial arqueolbgico. 

Los materiales pro~~orcionados I;or esta 
cscavacióii, que están en curso de estudio 
para su  prOsima publicación junto con los 
de la anterior canipafia, lian pasado a for- 
mar parte del recitii inaugurado Museo Mil- 
iiicipai de -4renys de hIar. - ~ ~ I C A R D O  BA- 
TISTA y K I C A K L ) ~  ~ I A K T ~ N .  

1,a incritísiiiin Inl~or que llcvnii a cnl~o Servicio Nacional de Escnvacioiies en I3ala- 
los nticioii~idos :i 1:i arqueo1ogí:i que cola- guer - -  v Aytoiia, seíiores Ilícz Coronel y Pita 
l)or;ii~ col~ el Ii isti t~ito de b:studios Ilerdciiscs Mercé, liahíaii comunicado a las autoridades 
se vio recoiiipeiisndn, cii los priiiieros nicses correspoiidierites la existencia de u11 graii 
(le rqc;S, coi1 uiios iiotahlcs Iinll:izgos, que poblado en Vallfogoiia de Balaguer. Preci- 
t1cse;iiiios dar  t i  coiioccr hreveiiiciite cii 1:i samente en su  ciiiplazaniieiito se había dc-  
p~-cseritc~ ~ i o t ; ~ .  Idos 1~cIcg:iclo~ 1oc;iIcs Je1 cidido colocar el tlep6sito de una graii o?)ra 



hidroeléctrica, que por realizarse a un ritmo 
acelerado no dio tiempo a la deseable iii- 
terveiicióti. 

I<l poblado se encuentra en el término 
de Térmeiis, aunque en el límite con Va11- 
fogoiia de Balaguer, de cuya estacibii de 
ferrocarril dista u~ ios  mitiutos. El 
pequeíío promontorio se levanta inmediata- 
riietite encima de la orilla izquierda del Se- 
gre, frente a las ruinas del monasterio ro- 
nihtiico de ],as Praiiquesas, que se eiicuciitr;i 
en la otra orilla. S u  posicibii estratégica es 
importante y motivb que durante la guerra 
se estableciese allí una de las cabezas de 
puente del avance hacia Ltr ida,  episodio 
que quedí, atestiguado por una serie de 1í- 
ricas de  triiicheras en las que ya se obscrv~n 
los estratos arqueológicos. 

Abierta la gran zaiija del canal de la 
obra mencioiiada, quedó a la vista el corle 
estratigráfico del poblado en toda su  estcii- 
siOii, hahií-iidose podido recoger uiios pocos 
n~aterialcs por parte del seííor Díez Coroiicl. 
Ademrís, un buen ~iíimero de molinos 1i:ivi- 
formes fueroii empleados en el relleno de la 
obra. Dichos cortes presentaban una sucr- 
sión de niveles con capas de tierra quemada, 
cenizas, cantos rodados, cerámica muy frag- 
mentada, etc. E n  el lugar de mayor espesor 
dicho corte alcanzaba una aItura de tres me- 
tros, siii alcanzar directamente el suelo ya- 
tural,  mientras que en otros sitios a los 
dos metros de  profundidad afloraba &!e, 
compuesto por gravas de la terraza fluvial 
(lríni. 1, fig. I, y 1:íiii. I r ,  fig. 1). Visto el gran 
interés ciciitífico que presentaba este yaci- 
miento, paralelo en el valle del Segre del po- 
blado ha1lst:íttico de Cortes de Navarra y 
que, como e11 éste, ofrecía los problemas de 
escavacióti de la sucesiva superposicióti 
de los adobes de las casas arruinadas, se en- 
cargó la labor de excavación al Prof. J .  Ma- 
luquer de Motes. Bstc, ausiliado por las 
seííoritas Ana M." Muííoz y Francisca Blas- 

co, realizó utia cata estratigr;ífica en profuii- 
didad, actualmciitc eii curso de cstudio, a In 
espera de poder realizar cii un futuro iiiiiic- 
cliato una cscnvncióii iiictódicri dc uiia zoii;i 
rii:ís anil)lia eii lo que clucd:i por csplorar dcl 
poblado. 

Mientras tniito, aiiterioriiiciitc, :i pritici- 
pios de iiirirzo, al realizarse uiios trabajos dc 
nivelación de tcrrciios con tractor, fue dcscii- 
bicrta la ticcr6polis de iiiciiicrnciOii dc «T,n 
I'edrera». E:stA eeiiipln,~nda en un tcrrciio 
llano, a unos 300 m. al siir del pol)lado, y:\ 
e11 tí-rniiiio riiuiiicipnl de '1'í.riiiciis. I,ns ur- 
nas aparecían a poca profuiiclitl:id, y :iiitcs de 
que la noticia I l c ~ s e  n coiiociiiiiciito del 111s- 
tituto de Estudios Ilcr(1ciiscs se dcscuhrieroii 
unas cuarenta, cIc las qiic sólo se 1i;iii podido 
recuperar unas reititc, Iinl~iciido resultado 
las demAs dcstruid:is cii la lal~or.  E l  njuar de 
alguna de las tuiiibas era iiiuy iiiteresaiitc. 
E n  una cle ellas, :ide~ii;ís de la urna ci:ir- 
raria, se Iiabía eiitcrrado uii cal~nllo, y tciiín 
coino ajuar una típica y bien cotiscrv:itln 
falcata, con seííales de daiii:isquitiado, uii 
casco de Iiierro, varias fíhulns de broiicc, 
brazaletes y otros ador~ios, y una pAtcra del 
mismo metal, una figurita de cierva, frag- 
mentos de un tahalí con incrustaciories de 
plata y utia cabeza liuinatia estilizada, cs- 
culpida eri piedra caliza, curioso ejcriiplnr 
diferente a las clAsicas esculturas protoliis- 
tóricas del 1,evaiite y para la que quiz:í 1iaFr:í 
que buscar paralelos en el centro o noroeste 
peninsular y posihlenieiitc en tierras ultrapi- 
reiiaicas. Todo ello foriiiaba un coiijuiito 
Iiasta aliora útiico en nuestra rcgibii, pucs 
al parecer dichos objetos procctlíriii todos tlel 
mismo eiiterramiento. E11 otra tuinba se cri- 
coiitró una espada de liicrro de utios 65 crn., 
del tipo cllísico de La  '1'Ciie 1. De~~rac iac ln-  
mente estos objetos estaban desperdigados y 
casi todos en poder de prirticulares, si  bien 
se  pudieron recuperar, quedaiido cii del~ósito 
en la colecció~i arqueológica del IET iristl- 



1 I - IS\lrntigr;iíí:i (1c.I (.orie siir tlrl ~iril)lnilo (Ir nl,:i I'ctlrrrnn. 

l'ig. 2. - Siliii1tiir;i (le Iri tiecról>olis (le uI,;i I'ctlrcr;~~, foriiint1:i 1)or cii:itro iirilns 
y varios vasitos de ofrciidns. 
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I:idn cii los bajos del a t i t i g ~ ~ o  Hospital de 
Sniit:i María. 

Cotiio que los trabajos de terrapleiiado 
~~roscgiiíaii y sólo parcialmente podían ser 
vigilados por riiienibros del IE I ,  y en auscii- 
cia dcl 1)elcgado de Zona, Prof. Pericot, de- 
cidiriio\ ciiviar allí al alunitio del Semi- 
iiario (Ic I'rchistoria de la Universidad dc 
1kirccloii:i don Ricardo Martí11 Tobías, el 
cual, a pesar de las iriclcniencias de! tiempo 
que rciiií, aquellos días, pudo reunir buena 
c;iiitidad dc materiales, aislándolos por coi?- 
,jiiiitos, situAndolos en un plano topográíico 
y pudiendo realizar la escavacióii metódica 
de iiiias pequeíías parcelas que fueron Sac- 
taiitc pródigas en hallazgos. 

Entre  los mismos hay que seíialar un 
grupo de cuatro urnas grandes y dos pe- 
qiieíias, junto a las cuales se encontró una 
lrírnina de bronce muv deteriorada, en la 
que se descubre una decoración incisa, un 
broche y fragmentos de un cuchillo o puií'il. 
E n  el interior de una de estas urnas se en- 
coiitr6 iina fíhula entera, un cucliillo y iin 
hra7aletc, junto con diversos fragmentos de 
bronce que posiblemeiitc también correspon- 
dían a brazaletes. T,as urnas pequeíías 4 1 0  
coiiteníaii tierra (Irítn. 1, fic. 2 ) .  Merece des- 
tacarse el hecho de que muchas de las tum- 
bas cstuvicrari p ro te~idas  por catitos rodados 
dc rc,gulares dimensiones v tariihién por la- 
jas calizas, ya haciendo de tapa, ya de so- 
porte, v en un caso adoptando la forma de 
caja, auiiquc de muv pcqucñas dimensiones. 
Hay  que citar también que una de las tapa- 

deras de urna estrí fabricada con cal (Iám. 11, 
figura 2).  

Respecto a la cronología, parece deducir- 
se dc los materiales unas fechas que VPII 

de los siglos VI-v a 111-11 a. de J .  C. Aunque 
iio teiie~iios noticias muy seguras, por ba- 
herse realizado allí unas catas ya ausente el 
sefior Martín, al otro lado de  la acequia S$- 
riiero 2 del canal de Urge1 también aparecen 
urnas, éstas de tipología más antigua. Con 
ello queda evidente que las necrópolis for- 
niaban un amplio arco de círculo al sur  del 
poblado. 

Se  ha intentado localizar alguna noticia 
anterior de tan importante yacimiento hasfa 
ahora nunca citado en la literatura arqueo- 
lógica. Al parecer, antes de la guerra ya se 
habían encontrado dos urnas, a las que ~ ! I I  

darles gran importancia se dio entrada en 
la colección arqueológica del Colegio de los 
Padres Escolapios de Ralaguer. De estos 
materiales se desconoce el paradero actu31, 
aunque es muy posible que quedaran des- 
truidos con los saqueos, que tuvieron lugar 
en el mes de julio de 1936. 

Hacemos votos para que pronto sea un 
hecho el estudio y excavación sistemática 
del poblado y necrópolis ilergetas de rT,a 
Pedreran, v que esta tarea sea el comienzo 
de una fecunda etapa de investigaciones en 
los riouísimos yacimientos protohistóricos 
del valle del Segre, que con tanta constancia 
vienen perfeccionando los miembros del Ins- 
tituto de Estudios Tlerdenses. - E .  Rrpor,~, 
P B R E I , ~ ~ .  


